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TURQUIA EI ROUEA.

A

I Ballün , tiiimhri' qiit' 
significa desfiladero difi- 

\  cultoso] separa la Bul-
ígaria de la Tracia 6 Ru- 
I manía. Los antigiius le 

/W^ilWWIII^llamaron Hoerruis de la 
I palabra griega aima, en 
SiiieiDoria de la estirpe 
>de Tifón. Este gigante, 
i díee la Fabula, babia es- 
' calado estas montañas 
.con el objeto de remon- 

larse al cielo, cuando fué lanzado de allí. La altura del 
Tumo I.__Nusv» geoc*. -Jr>io ÍR Of 1816.

Iloemns ha smiúiiístrado materia para mil runienlarius. 
Piinipuiiiii Mein, afirmaba que desde su i-úspide mas ele­
vada. se divisaban por uii lado el poiiLo Euxiuu. y por 
el olto el Adriálieo. La cordillera cstieude sus ramifica­
ciones basta que se pierden en los du.s mares. Cinco ra- 
rainos alraviesaii el Balkaii. de los cuales, tres conducen 
de Sofia y Terrannva á Aiidrópoli . mientras que los 
otros dos de Srhmula , atravesando por Caniabat y 
Haidos, conducen á ConstaoiinopU. Estos caminos es­
trechos, tortuosos, casi perpendiculares en min has par­
tes , áridos y abrasadores durante el estiu, é invadidos 
por mil torrentes en invierno , están bien lejos de care­
cer de peligros para las carabauas. y serian de indo piin-
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to impracticables para un ejército: de aquí que los polí­
ticos consideren el Balkan como el baluarte mas formi­
dable que la Turquía pudiera oponer á las invasiones de 
la Rusia, f.os viajeros que han visitado estas rocas bao 
quedado admirados al contemplar su aspecto á la vez im­
ponente y majestuoso. Un deudo del embajador inglés 
en Constantinopla, Lord Strangfurd, describe así la pri­
mer impresión que csperimenló, cuando saliendo de Ilai- 
dos se halló en presencia del Balkan. Las montañas me 
parecieron inaccesibles y si el doctor Johnson hubiera 
estendido sus viajes hasta este pais, hubiera creído que 
en su descricion del valle de Rasellas habla tomado á 
«ste por tipo. Al eslender la vista en mi derredor no 
conseguía descubrir el sitio de la salida. Sin embargo, 
sobre la base de la montaña perpendicular, que cierra el 
Talle por este lado, parecía que como por encanto se 
abría una roca y divisamos un sendero estrecho, por el 
cual seguimos costeando un pequeño arroyo. Esta ram­
bla es una de las mas pintorescas de toda Europa. La 
cúspide que se eleva á una altura inmensa , se halla cu- 
bicrt.a de bosque hasta el fin, y solo deja ver el cielo, a| 
pas.ijero, en formada una larga (aja azul. En 1841 entró 
«n el Balkan, Blanqui, por la parte de íchtiman, saliendo 
de la Bulgaria , adonde le había llevado una misión di­
plomática. A medida, dice, que nos íbamos acercando á 
«stas alturas pintorescas al través de un terreno áspero, 
difícil y escarpado, soplaba el aire con mas violencia, 
el paisaje cambiaba su risueño aspecto en oscura es­
tancia, y la soledad se aparecía con sus imponentes som­
bras. A poco encontramos uno de esos cuerpos de guar­
dia , muy comunes en Turquía , levantado con ramas de 
árbol, ocupado por cinco hombres, que nos dieron nue­
vas nada agradables. Aquelmismodia acababan de ser ase­
sinados dos viajeros en las espesa.s gargantas del Bal- 
kan . y los caminos estaban invadidos , según nos lo 
aseguraron los soldados, por bandidos. Desde lo alto 
de esta posición, podia esta tropa ver perfectamente las 
caprichosas InrUiosidacies de la montaña; pero la espesu­
ra de los árboles, de que estaba sembrado , no permitía 
descubrir con claridad los objetos. Al penetrar en estos 
enmarañ.idos laberintos, salpicados de caminos solitarios 
cortados en forma de V , semejantes en figura á un em­
budo, y donde parece que cl viajero está condenado á 
caer en .alguna trampa, en vano procuré alejar de mí 
cierta ¡quietud. Felizmente el tiempo se presentaba her­
mosísimo, y llevábamos escelentes caballos. Marchába­
mos con nuestras armas preparadas y continuamente Íba­
mos mirando á derecha é izquierda con el objeto de evi­
tar toda sorpresa. Mas de tres horas habría, que íba­
mos raarch.indo como soldado» que están encargados de 
practicar alguna dcscnbierU al través de vueltas y re­
vueltas , cuando de pronto y á corta distancia descubri­
mos un destacamento de tropa, cuyas fornituras blancas 
gorras encamadas y largos fusiles, me dieron á conocer 
eran Albaneses. Aldivisarnos.se reunieron, y nuestros 
kabas se dispusieron á entrar en parlamento con ellos. 
Los albaneses pretendieron revisar nuestros papeles, y 
saber quiénes éramos: nuestra escolta queria que dismi­
nuyesen sus cslgeneias, y por Su les mandé á decir que

los papeles no se visaban mas que en las poblaciones, que 
éramos estranjeros encirgaJos de uua misión particular, 
y que uadie tenia derecho á detenernos. Al salir de tan 
quebrada travesía , fué cuando apareció á nuestra vista 
en tif ia  de las ensenadas que forma la montaña , u d  arco 
triunfal de la misma elevación y arquitectura que el de 
la puerta de Sau Martin de París, según lo que he podi­
do juzgar por los cimientos. Este último rc.sto del poder 
romano existía todavía, según rae han asegurado . hace 
seis años, y úniearaente ha sido derruido por el fanatis­
mo de un Bajá que lo creía edificado por cristianos.

El arco ó puerta de Trajano , es el punto de partida 
de una linea de aguas , de las cuales las del lado de Ich- 
tiraan , van á ganar el Danuvio, mientras que las otras 
se precipitan hácia el Mediterráneo, atravesando el lla­
no de Filipópolis. Desde aquí conduce un ininterrumpido 
declive hasta que á la altura de Yenichen se descubre la 
inmensa llanura de la Traeia y el valle del Hebre .cuyo 
panorama es uno de los mas admirables de la Turquía.

IMPRESIft\ES DE VIAJE 
A LISBOA Y sus CONTOllNOS.

CAPITULO IV.

(Cooclujion.)

Ya indicamos antes qoe el coro sufrió mucho con el 
terremoto de Lisboa, y aunque es buena fábrica la mo­
derna que allí se hizo, no creemos del caso ocuparnos 
de ella, contentándonos con referir que la sillería está 
muy bien ejecutada en madera roja; que la continuación 
de la bóveda de la iglesia por aquella parte es muy apre­
ciable ; que existen tres órganos . de ellos dos grandes y 
uno pequeño que vino de la real capilla de Ajuda ; y p,,r 
último que los libros del canto contenían primorosas ilu­
minaciones de t ’raneüeo de Holanda, las cuales han juz­
gado conveniente invertir los huérfanos de la Casa Pin 
(existentes allí ahora) en gorras de cuartel y en correa- 
ges para sus juegos militares, si es que nos dicen la ver­
dad modernos escritores portugueses.

El resto de la iglesia es bastante sencillo, si se escep- 
liian los techos, y siete puertas de confesonarios al lado 
del Evangelio, sobre los cuales hay otro número igual 
de nichos y calados doseleles, muy semejantes á los que 
se ven en los pilares gruesos que sustentan la bóveda del 
crucero.

Este es en verdad una de las m.is portentosas cons­
trucciones de Portugal, y superior á todas luces á la sa­
la del c.ipitulo en Batalha , como se prueba consideran­
do que la Itóveda del crucero de fíelem ofrece una super­
ficie de sesenta y seis pies por treinta y cinco, sustentada 
sin el auxilio de im solo pilar intermedio; lo cual hace 
la admiración de los inteligentes. A los lados de la capi­
lla mayor, se observan en las paredes ménsulas, repisas 
y dosdillos con delic.idas labores, y Umbien á cada lado 
dos altares guarnecidos con piedra tallada, teniendo en-
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c i m a  l a  e s f e r a  a r m i l a r  y  l a s  a r m a s  p o r t u g u e s a s .  E n  e l  v a  

n o  d e  l o s  m i s m o s  a l t a r e s  h a n  c o l o c a d o  o t r o s  d e  m a d e r a  

d o r a d a  c o n  m u y  p o c o  a c i e r t o ,  y  e n  u n o  d e  e l l o s  s e  e n s e ­

ñ a  u n a  i m a g e n  d e  S a n  G e r ó n i m o  e n  p o r c e l a n a ,  a p r e c i a ­

d a  d e  l o s  h o m b r e s  e n t e n d i d o s .  E n  e l  l a d o  d e  l a  E p í s t o ­

l a ,  s e  e n c u e n t r a n  o t r o s  d o s  a l t a r e s ,  c o r r e s p o n d i e n d o  a 

d o s  p u e r t a s  e n  e l  l i e n w  f r o n t e r o ; y  c o m o  t o d o  e s t o  n o  

e x i g e  u n  d e t e n i d o  e x á m e n ,  p a s a r e m o s  á  l a s  d o s  c a p i l l a s  

q u e  o c u p a n  l o s  f r e n t e s  d e l  c r u c e r o  ,  y  e x a m i n a r e m o s  e n  

l a  d e  l a  p a r t e  d e  l a  E p í s t o l a  l o s  t ú m u l o s  d e  l o s  h i j o s  d e  

D .  J u a n  I I I ,  á  s a b e r ;  D .  F e l i p e  y  D .  A l o n s o ,  l a  I n f a n t a  

D ciTm  I s a b e l 'ü  I > .  I f r ü e t :  l o s  I n f a n t e s  D . D i o n i s ^  « . A n ­

t o n i o ,  y  l o s  P r í n c i p e s  D .  M a n u e í  y  « •  A u a n ,  p a d r e  d e l

B e y  D .  S e b a s t i a n  , c u y o s  c u e r p o s  y a c e n  a l l i  d o s  á  d o s .  

A d e m a s ,  e n c i e r r a  u n  c e n o t a f i o  h u e s o s  q u e  m u c h o  t i e m p o  

d e s p u é s  d e  l a  b a t a l l a  d e  A c e l g u i U r  s e  d e c i a n  s e r  d e  D o n  

S e b a s t i a n  , a u n q u e  d e  e l l o  d e b e  d u d a r s e  ; y  e n  u n a  s e ­

p u l t u r a  l i s a  e s t á n  l o s  r e s t o s  d e l  a r z o b i s p o  d e  B r a g a  D o n  

D a a r l e  , h i j o  n a t u r a l  d e  D .  J a n  I I I .  A l l í  y a c e  i g u a l m e n t e  

1,1 U e i n a  p o r t u g u e s a  , r o u g e r  d e  C a r l o s  U  d e  I n g l a t e r r a .

L a  o t r a  c a p i l l a  f r o n t e r a ,  á  p e s a r  d e  e s t a r  g u a r n e c i d a  

d e  u n a  b a l a u s t r a d a  s e m e j a n t e  á  l a  a n t e r i o r ,  s e  h a l l a  r a a -  

n i f i e s l a  y  t i e n e  c i n c o  a l t a r e s  .  a l g u n o s  c u a d r o s  m e d i a n o s  

y  e l  t ú m u l o  d e l  C a r d e n a l  H e y  a l  f r e n t e  d e l  q u e  e n t r a .

A  l o s  l a d o s  e n  d o s  s e p u l c r o s  l o s  d e  l o s  I n f a n t e s  D .  L u i s ,  

I ) .  C á r l o s . D .  F e m a n d o  y  D .  A n t o n i o ,  y  e n  u n o  d e  l o s  

o t r o s  D .  D u a r l e  y  s u  h e r m a n a  D o ñ a  M a r t a .  Y a c e  t a m b i é n  

a l l í  e l  C a r d e n a l  / ) .  A l f o n s o  q u e  r e c i b i ó  l a  p ú r p u r a  s i e n d o  

t o d i v i a  n i ñ o  d e  o c h o  a ñ o s .  L o s  n o m l ) r e s d e  t o d o s  e s t o s  

P r í n c i p e s  c o n s t a n  d e  s u s  e p i t a f i o s ,  m u c h o s  d e  e l l o s  c u ­

b i e r t o s  p o r  l o s  c u a d r o s  a l  ó l e o  d e  l a  c a p i l l a .

L l a m a n  l a  a t e n c i ó n  d e l  v i a n d a n t e  c e r c a  d e  l a s c a p i l l a s  

r e f e r i d a s  l o s  d o s  p ú i p i i o s ,  q u e  s e  v e n  e n  l o s  á n g u l o s  d c l  

c r u c e r o ,  p o r  s u  r i c a  y  p r o l i j a  e s c u l t u r a .  L 'n a  m e m o r i a  

q u e  t e n e m o s  á  l a  v i s t a ,  r e f i e r e  q u e  d e l  q u e  e s t á  á  l a  p a r ­

l e  d c l  E v a n g e l i o  s a c ó  m o d e l o  e n  y e s o  e l  b a r ó n  T a y l o r  

y a  c i t a d o .

T r e i n l a  a ñ o s  n o  m a s  m e d i a r o n  e n t r e  l a  f á b r i c a  d e !  

c r u c e r o  y  l a  d e  l a  c i p i l l a  m a y o r ;  y  S in  e m b a r g o  t a n  c o m ­

p l e t a  h a b í a  s i d o  l a  r e v o l u c i ó n  d e  l a  a r q u i t e c t u r a  e n  E u r o ­

p a  , q u e  y a  e n  P o r t u g a l  l a  R e i n a  D o ñ a  C a t a l i n a  d e  f a s -  

l i l l a ,  e s p o s a  d e  I ) .  J u a n  I I I ,  m a n d ó  e d i f i c a r  e s t a  ú l t i m a  

b a j o  l o s  s e v e r o s  y  a n t i g u o s  p r i n c i p i o s  d e l  a r l e  g r e c o - r o ­

m a n o .  E r a  l a  p r i m i t i v a  m u y  e s t r e c h a  ,  y  p o r  e s a  c . i i i s a  

80 l a b r ó  l a  a c t u a l ,  q u e  e s  t o d a  d o  m á r m o l e s  p u l i m e n t a d o s  

d e  v a r i o s  c o l o r e s , c o m p u e s t a  d e  d o s  c u e r p o s  c o n  c o l u m ­

n a s  d e  o r d e n  j ó n i c o  e l  i u f e r i o r ,  y  d e l  c o r i n t i o  e l  s u p e r i o r ;  

t c f r a n d o  l a  b ó v e d a  m e d i a  r o t u n d a  a l m o h a d i l l a d a  ,  y  a l ­

t e r n a n d o  e n  l o s  i n t e r c o l u m n i o s  d e  a r r i b a  t r e s  c u a d r o s  c o n  

s e i s  v e n t a n a s ; y  e n  l o s  d e  a b a j o  e l  S a g r a r i o  e n  e l  c e n t r o ;  

( l o s  c u a d r o s  á  l o s  c o s t a d o s ,  a t r i b u i d o s  a l  p i n t o r  p o r t u g u é s  

L o p '  z  d d  t i e m p o  d ( ;  1 ) .  J u a n  l l l , y  e n  l a  c o r r e s p o n d e n ­

c i a  d e  l a s  d o s  v e i i l . i n a s  s u p e r i o r e s  c e n t r a l e s ,  o t r a s  d o s  

s c i n e j . a n l e s  á  e l l a s .  M a s  a f u e r a  b a j o  l a s  o t r a s  c u a t r o  s e  

c o n t e m p l a n  e n  s u s  r e s p e c t i v o s  v a n o s  s u s t e n t a d o s  p o r  a r  

r o s .  c u a t r o  g r a n d e s  u r n a s  i g u a l e s  d e  m á r m o l  d e  m e z c l a  

s o b r e  e l e f a n t e s  d e  m á r m o l  c e n i c i e n t o  d e  C i n t r a  , c a d a  

u n a  c o n  s u  c o r o n a  . a b i e r t a  d e  m e t a l  d o r a d o  e n c i m a .

R e p o s a  e n  l a  p r i m e r a  e l  R e y  f u n d a d o r  d c l  . M o n a s t e r i o

Ü .  M a n u e l  e l  G r a n d e ,  s e g ú n  r e s u l t a  d e l  e p i t a f i o  s i g u i e n ­

t e  ,  e n  c u y a  r e d a c c i ó n  l a  m o d e s t i a  n o  t u v o  g r a n  p a r l e ,  

p o r  m u c h a  q u e  c u p i e s e  á  l a  j u s t i c i a .

U T T 0 R F . a u  o c c i d u o .  Q UI P R ia i l  A D  LUÍILSA SOLIS 

E X T E X D IT  C U LTU M . n O I I T U M q U E  D E I,

T O T  REGES D O M IT I .  GUI SUBM ISFRE T IA R A S .

C O N D ITU R  HOC TUMULO WAXIMÜS K M M ANUEL.

L a  s e g u n d a  c o n t i e n e  l o s  r e s l o s  d e  l a  R e i n a  D o ñ a  

M a r t a  d e  C a s t i l l a ,  e s p o s a  d e  D .  M a n u e l ,  y  e l  e p i t a f i o  

d i c e  a s i :

M ARIA F E R D IN A N D l C H A TÜ LIC I C A S T . R E G IS . P .

D . EM M .iX U B L lS . L U S IT . R EG IS  P .  F .  IN V IG T I CONJUX 

M IRA IX D E U «  P IE T A T E  IS S IG M S . AC RENE DE 

R E P U B . SEJCPER M HKITA H . S .  E .

E n  l a  t e r c e r a  s e  e n c i e r r a  e l  c a d á v e r  d e l  R e y  D o n  

J u a n  I I I  y  l a  i n s c r i p c i ó n  e s  c o m o  s i g u e :

P i r .E n O M I ,  BF.LLOQUE F O ltlS , «O D E R A M IN E MIRO 

A U X IT  lOANXES T K R T IU S  I.MPEIlICM.

D lV IN .t E X C O L U IT . REGNO 1.41’ JRT.VVTT A TH EX A S.

HEIG TANDEM  SITL 'S  E S I .  R E X . P A T R IE  QUE PARENS.

E n  l a  c i i . i r l a  d e s c a n s a n  lo s  d e s p o j o s  d e  l a  R e i n a  D o ­

ñ a  C a í a í i n a  d e  A u s t r i a ,  m u g e r  d e  D .  J u a n  I I I  y  f u n d a ­

d o r a  d e  l a  c a p i l l a  m a y o r ;  y  s e  l e e n  a l  f r e n t e  e s t o s  r e n ­

g l o n e s  :

CATIIAHI.N.V P I I I U P I  I .  G A S T . R E G IS . P .  JO A .V d S  l l l  L U - 

S IT A I» . R E G IS . P .  F .  INVIGTI CONJUX M AGNI ANIMI P l -  

E T A T lS  F.X IM l.E  P R U D E N T I.E  SINGULARIS E T  IK— 

COMPAR.ABILIS EX EM PLl R E G IN A : H . S . B .

E n  m e d i o  d e l  a l t a r  h a y  u n  S a g r a r i o  g r a n d e  c h a p a d o  

d e  p l a t a ,  c o n  l a  . d d o r a c i u n  d e  l o s  R e y e s  d e  r e l i e v e  e n  U  

p u e r t a  y  p o r  b a j o  t i e n e  e s t a  l e y e n d a :

o  P R IN C IP E  n .  PED R O  QUE DEOS G U A R D E 

DEU E S T E  S A G IU U IÜ  Á ESTE REAL H OS

TK IR O  D E B EI.E B  NO ANNO D E l t ) 7 5 .

A t r i b u y e s e  p o r  a l g u n o s  t a l  o b r a  d e  p l a t e r í a  á  l a  c é l e ­

b r e  a r t i s t a  J o s e f a  d e  A y a t l a ,  n o m b r a d a  J o s e f a  D ' O b i d o s ;  

y  c i e n t o  v e i n t e  y  c u a t r o  a ñ o s  a n t e s  d e  e s t a  d o n a c i ó n ,  e s  

d e c i r  e n  1 5 5 1 ,  e s t a b a  a c a b a d a  l a  c a p i l l a  m a y o r  d e  q u e  

v a m o s  t r a t a n d o ; s e g ú n  c o n s t a  d e  l a  t r a s l a c i ó n  d e  l o s  

h u e s o s  d e  l o s  R e y e s  D .  M a n u e l  y  D o ñ a  . M a r í a ,  q u e  s e  

v e r i f i c ó  e n  1 8  d e  o c t u b r e  d c i  m i s m o  ,  r e c i e n  c o n c l u i d a  l a  

f á b r i c a .

P o r  b a j o  d e l  S a g r a r i o ,  h a y  u n  e s t r e c h o  a p o s e n t o  c o n  

Iu j : e s c a s a  .  d o n d e  s e  v e n  t r e s  a l a h u d o s ,  b i e n  p o b r e s  p o r  

c i e r t o  ; y  e n  e l  d e l  m e d i o  e s t á  e l  c u e r p o  d e l  d e s g r a c i a ­

d o  R e y  /> . A l f o n s o  V I ,  t e n i e n d o  á  l o s  l a d o s  e l  d e l  P r i n ­

c i p e  T e u d o s i o  ,  h i j o  d e  D .  J u a n  I V  ,  y  e l  d e  l a  I n f a n t a  

D o ñ a  J u a n a .

D i s f r u t a  d e  c l a r i d a d  y  e s t e n s i u n  l a  s a c r i s t í a  e o u l í g u a
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al crucero, pareciéndose mucho su techo al de la iglesia, 
con la diferencia de que el primero se apoya en un solo 
pilar central, á guisa del tronco de una palmera, cuyos 
ramos se estienden por toda la bóveda , formando los 
casetones de ella sus gallardas aristas que se desparra­
man con elegancia. Aquí se guardaba en otro tiempo la 
preciosa custodia hecha por Gil Vicente con el primer 
oro que trajo de Quiloa Vasco de Gama , cuando volvió 
por segunda vez de los mares de la India ; y pesa treinta 
y dos marcos , entrando los esmaltes que la adornan ; va­
luándose toda la obra en nueve mil cmzoíío*. (1) Hoy es­
tá en la Casa de la Moneda, y no puede admirarse en el 
Monasterio tal objeto de curiosidad, como tampoco la 
célebre Biblia con iluminaciones que donó el Rey D. Ma­
nuel, ni otros varios libros, apreciables por su mérito 
intrínseco y por la encuadernación y ornatos que cu­
brían los estantes de la biblioteca, establecida en una 
pieza moderna que ahora sirve de aula de dibujo.

Si salimos de la iglesia , hallaremos á mano derecha 
la portería del Monasterio, que tiene a los lados dos bus­
tos colosales de pésimo gusto y de color de cobre, re- 
preseuiando [al decir de los Cicerones de Belem] á Hér­
cules y á Julio César, con sus respeclivas inscripciones, 
y snbrc h  puerta hay otra, que es como sigue .•

V I'ÍT.C MOLB SaCBVM DIVI>.E IITTORE MATM
pnsriT «For'R, nwiMi's ehmamisl;

ArviT opRs ii.iisrs iíio.m : et pirtatis UTüBqrE,
'TRI'CTUBA Ct!iT\M RH.'GtO»; l'ínUS.

En el interior de! convenio nada hay que sea compa­
rable al bellísimo claustro principal, que tiene casi tres 
órasaí de ancho por veinte de hrgo. según escribe uu 
autor moderno ; y si calculamos estas braz.is de á seis 
pies. como ordinariarnenle se hace . tendremos ciento 
veinte pies de longitud por diez y ocho de latitud ; cu­
yo e«p.KÍo está cubierto de bóveda artesunada, y la ban­
da que dá para el jardín ( colocado en medio del cua­
dro ) es una arcada de sois gr.intles vanos por cada fren­
te , íiiyns pilares, lo mismo que l.os columnas asientan 
en un pedestal ó hasameuio general, labrado lodo ello 
de ar,tbescos preciosos , llores y animalejos eseulpidos 
COD admirable diligencia. Cada arco tiene debajo otros 
dos. sustentados en el centro del grande por un pilar- 
y estos dos pequeños vanos se subdividen por una co­
lumna , formando dos mas chicos á cada lado : de modo 
que hacen entre lodos cuatro huecos con fliirones, cala­
dos . cifras, coronas. las iniciales del fundador y rosetas 
muy lindas en los claros que están encima de las inter- 
sei ciones, «bservamlose á veces la cruz de la orden de 
Cn«to.

En los cinco gr,indos pilares nuo hacen frente al mu­
ro de la iglesin y a las piiorliis de los confesonarios, que 
referimos cuando babl.omos de aquella, esi.on esculpidos 
cinco objetos diversos á una mism.i altura. El primero es 
el 5o /; y representa c| Oriente hícia donde habían ido 
los cuatro héroes portugueses que descubrieron las In­
dias. retratados en otros lautos medallones, en los cuatro 
pilares rcst intPS, á saber: farro de Gama, lu hermano,

1)  K  íi- iíi-ü d ii equ ivale  .1 10 r». de n iie .tra  m n rrd a .

Nieotas Codo y Pedr’Aharcs Cabral. Este filtimo Uis- 
to se halla vuelto de espaldas al 5o/. rignilieándose ,mr 
tal colocación su afortunado hallazgo de las tierras occi­
dentales del Brasil. En los dem.is pilares de todo el claus­
tro continfianobservándose emblemas drd Rev D. Mnnocl 
efigies de santos y símbolos de la pasión <lc Cristo en vez 
de los citados medallones, j  al lado de la pared se fabri­
caron vanas capillas y aliares en tiempo de D. Juan III. 
que hoy carecen de los buenos cuadrosqiic las decoraban' 

En el anguio contiguo i  la puerta del refectorio (que 
es bueno y espacioso) se conserva un Icón de mármol 
blanco, arrojando agua en un pilar de labor antigua • v 
nada mas noUble hay, después de lo descrito, eii este 
patio , porque no lo es ciertamente el grande estanque- 
que sirve de centro al jardín, por cuyos cualro puntos 
correspondientes al arco del medio de cada lienzo del 
cláustro , se pa«a sobre puentes del mismo esUmque paca 
llegar basta el cenador ó descanso del centro del palio; 
y allí se goza cumplidamenle de toda esta bellísima obra! 
capaz de sorprender al forastero por su conjunto firntas-' 
tico, y por sus graciosos detalles.

Desde este mismo sitio podemos contemplare! nicrpo 
superior del claustro, que corresponde giandcmente al 
magnífico aspecto de la fábrica baja. Los pilares de esla 
sirven de cimiento á otros tantos de b.isc cimilar estria­
dos en rosca ó espiral que rematan en torrecillas; v los 
arcas del mismo piso son parecidos al inferior, rcalz.’mdo 
la obra toda el terrazo que !a corona y embellece con sus 
ornatos.

Subamos ahora la grande escalera del Monasterio, v 
entremos en ¡a .Sala de los Reyes, llamad,i así por conte­
ner los retratos de todos los de Portugal hasta el mo­
mento presente; y si bien no quedaremos muy satisfe­
chos del desempeño aníslico do aquellas malas cpias. 
justo es que apreciemos los rasgos que trazan, como to­
mados de originales parecidos a la.s personas que repie- 
senlan: y mejor que nosotros mismos hablará un escrilor 
estranjero contemporáneo, cuyo relato no desagradara 
por cierto á nueslros lectores. Oigámosle, pues, — oDun 
"Juan / / ;  este gmude Rey empuña una pesada maza de 
-armas. La fisonomía de I). Manuel es pálida. dehctida c 
»iuteligente; y no deja de tener una cierta espresiou de 
• melancolía; p.arcce uno de los Esluardos. Eljóveu héroe 
"D. 5f6a»/!<tn eslá en pié, con la espada medio deseii- 
» vainada, y p;ircce querer sallar del lienzo al pavimento.
»y de allí á la actividad del mundo. En uno de los riu- 
«concscasi en la oscuridad se halla la iraágon de D. Pe~ 
id rn le l Cruel ú el Justiciero, según la historia lu llama: 
«son aquellas mismas facciones nobles y tiei n;is, que se 
«ven sobre su piedra tumular de Alcobaca, como tor- 
onándose hacia la hermosa £íoña Inia aun después cié la 
«muerte. V ése tamliien allí representadej el rustrobediuti- 
«do. la figura del.,,. Rey U. Juan I / .  Cuando observé 
«sus dos manos disformes y monstruosas, me hizo esa
• copia acordar con náusea de que el original nunca se las
• lavaba ; y así las lenilriaii que besar los clolicadus labios
• de las bellas damas de l.isboa. El cuadro no représenla 
«I.1S conocidas medias que o! Rey iisah.i hasta que se le 
"cainápedazc)». prnbabirmc nlp las habrían mandado a
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»la lavaniiera en aquella ocasión; lo cual sucedía raras 
«veces y clandestinamente. sin que S. M- tuviese de ello 
»la menor ñutida...»

Es una apreciahie escepcion entre estos retratos, el 
cuadro grande del frente de la sala, pintado por Sendim, 
que representa al ex-EmperaJor del Brisil D. Pedro, 
Duque de Braganza, d.mdo el braxo á su esposa la ex- 
Ktiiperatdi!, y á su hija la Reina de Portugal Doña Ma­
rio. de lá Gloria. Esta l>. Podro cq medio, de grande 
uniforme, y a sus lados las dos Princesas: noláiidose en 
toda la composicioD bastante buen colorido, espresion y 
verdad en los semblantes. lirapiexa en las carnes, Irans- 
jiarencia en las gasas y encajes; naturalidad y soltura en 
las ropas, y razonable iiniucion en lapedieria y en los 
metales.

No podremos juzgar isnalraeiite segiin nuestra escasa 
pericia en tales materias, de la colercion de retratos de 
hombres ilustres déla orden de !j. (ierúnimo. que se 
guardan amontonados en el sucio de cierta sala, porque 
no los vimos: pero, estamus tuii lastimados de las fre­
cuentes profanaciones arlislicas y del v.indalismo monu­
mental de aquesta época regeneradora, en cuya atmós­
fera h.abilamos, que nos hicieron un servicio en ocultar 
tales cuadros, y ojalá hubiesemus podido encubrir de la 
(iropia suerte la honda impresión que nos hizo ver aquel 
Rc.ll Monasterio cuajado de gloriosas memorias, pero va­
cio de moradores análogos á su e'tructuia y ilestino. !.a 
ilusión que produce el gran claustro se disipa, en efecto, 
bien pronto, cuando en vez de escuchar los pasos tardíos 
fiel an.icorcla que hace crngir suavemente sus ropas tala­
res de la inedia edad . orando en silencio, sentimos cor­
rer las alborozadas turbas de iiiuciiachos de escuela, in- 
e.ipaces de armonizar con aquel gigante de piedra eleva­
do al culto de nuestros mayores. En vano igu.irdauiüs 
que resuene en las altas bóvedas del templo el cauto so­
noro de los religiosos, ni que os esplique uno de ollus 
con graves razones bajo la cíipula del m uero , el fiimia- 
do motivo que entrego aquella c.isa á sus venerables an- 
tecesures. Él monótono y vulgar rmirmiillo de las aulas, 
el desagradable clamoreo de los discípulos que dan la 
diaria lección , el gritar de los cincos que juegan . de los 
maestros que riñen, de Us huérfanas que cosen y plan­
chan. abiijar.in vuestra mente al nivel délos cimientos 
de aquella fabrica , y os d.irán una triste idea del curia­
lesco y mezquino progreso de niiestr.is modernas revolu­
ciones. Descended, nues.de tan elevada esfera; no ha- 
g.iis mala figura en este siglo del carbón de piedra y de 
las cenUas fosfóricas: dejad de pensar en las glorias pasa­
dos V en ci espiriliialismu que ucupó el corazón y el ce- 
roliro cié vuestros padres; reíos, sí, reíos estúpidamente 
de los que surc.iron el ancho mar j  cubrieron entrambos 
niundos de inmortaies obras que h.icen al cristianismo 
heredero de la grandeza pagana en sus esfuerzos cienli- 
ficos, y en ese incansable deseo de perpetunr las gene­
raciones que pasan por medio de edilicios soberbios que 
■xi mueren nunca. hasta que vosotros llegáis con la tea 
'jue ílutnit¡a\ la piqueta que tjjHafííll" •

Curtemos. empero, el hilo de nueslras reflexiones 
^'i- u.oia alcanzan cuilra la m'lifcrcnria ai tu i l , y diga­

mos para acabar cuatro palabras del destino qiie ha ca­
bido al Real Monasterio de Delem, ya que su importan­
cia artística y el valor de los recuerdos que lo ennoble­
cen nos impidieron borrajear aquí otros monumentos re­
ligiosos de Lisboa, cuya semblanza habremos de hacer 
forzosamente en un segundo artículo de la propia materia 
y calidad.

Por decreto tic 28 de diciembre de 1833 fué cedido 
el convento de que iiabbiiuus al establecimiento de la 
Cata Pia. institución que tiene por objeto la enseñanza 
de los huérfanos desvalidos de ambos seios: y en 15 de 
febrero de 1834 se agregó á él la Escuela de sordo-mu- 
doique dirigía el coronel sueco Borg \i9sla su muerte 
ocurrida en 1833.

El número de alumnos se ha fijado en mi!, compren­
diendo en ellos cuatrocientos del sexo femenino. Los 
primeros están divididos en s»Í8 colegios, ademas del de 
los mudos, y las segundas on nueve. Aprenden aquellos 
á leer, escribir, dibujo , música é idiomas, si son aptos 
para tales ramos; y de alli pasan á las escuelas superio­
res , como la Polytécnica y la de Cirajía: el mayor nú­
mero se dedica á los oficios de zapatero, sastre . carpin­
tero , latonero, tejedor, etc. T.as huérfanas aprenden l.is 
primeras letras; y según sus inclin.ieioncs diferentes, la 
música, el dibuja, y los trabajos de su sexo, como la­
var , coser . bordar. pUnchar. tejer, guisar, y los ofi­
cios de sastre y zapatero. En las oficinas se admiten sola­
mente los alumnos internos; pero las aulas son públicas, 
y están sujetas las ile latín . griego, filosofía y otras á l:i 
dirección genera! de Estudios, lo mismo que la cátedra de 
Enseñanza Málan. cuyoloc.il perfectamente adoptado 
al objeto, puede recibir hasta quinientos discípulos, y 
pasa con razón por iiii.i de las mejores de su género.

Eabricanse en esta Cosa Pia los vestidos de los alum­
nos y los cobertores de sus camas; los manteles, el cal­
zado y demas prendas necesarias para su equipo. Las 
oficinas de latonoiíay cerragería ejecutan por su cuen­
ta la obra del alumbrado de Lisboa . y se venden muchas 
telas y artefactos después de satisfacer las necesidades 
interiores.

No tuvimos el tiempo necesario para examinar des­
pacio el sistema general de enseñanza, y los adelantos 
de loshuérfanos en los diversos ramos que su educación 
abraza; pero en cu.mto permitió la visita rápida que hici­
mos, quedamos satisfechos del buen orden, compostu­
ra y aseo de los discípulos, y de la ventilación y arre­
glados compartimientos de los talleres, clases y dormito­
rios. En el aula de escribir vimos hermosos y correctos 
caracteres, ejecutados por los niños con soltura y maes­
tría; al paso que nol.imos con desagrado la ignorancia 
profunda de los sorda-mudos, que no supieron decir 
cuál religión profesaban , después de escribirles mucha» 
veces la pregunta en portugués sobre la pizarra de la 
escuela.

Jr.iN AvTONio DE La Coste.

—  -  -
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COSTUMBRES ANDALUZAS.

L b  «'cladB de San duan.

I.

Las mieses de la ancha vega granadina están doradas 
las espigas omieoaan á inclinarse dobladas con el pesó 
délos granos, los delicados lirios han perdido el azul 
tornasolado de sus flores, blanquean las hojas de los ála- 

^mus, y los árboles frutales se ven matizados con los gra­
ciosos ramos de la oriental cereza color de escarlata, con 
las lujuriosas flores de la granada, con el gustoso albari- 
coque manchado de púrpura y con la poética manzana de 
tintas de rosa.

Las llores del amor sencillo se han agostado; solo bro- 
iin  claveles de aroma penetrante de encendidos colores 
jazmines reaiesy moriscos, azucenasamarill.is y amargas 
adelfas de venenoso aliento. El sol derrama sus ardientes 
rayos por la tierra, y quema las plantas y agota las fuen­
tes. Es calida y melancólica la larde, y la aurora tiñe de 
rojo y anaranjado su manto con la espesa polvareda de 
las campiñas.

Los pájaros abandonan sus crecidos hijuelos, y se 
esconden eu las ruinas y en los bosques: solo canta la 
monótona chicharra en la sublime soledad de ios va­
lles. — Los segadores se acercan en alegre tropa__Ha
llegado el eslío.

Es necesario cambiar de costumbres y de traje, se­
guir á la naturaleza. El calor fatiga nuestro cuerpo, ape­
nas encontramos aire que respirar durante el dia, y solo 
CM la noche puede decirse que vivimos, y que se espacia 
el corazón y el alma se recrea. Este es el origen natural 
de las veladas tan antiguas como el mundo. La prima­
vera tiene su fiesta de Dores, el otoño sus danzas y sus 
bacanales. y el estío sus nocturnes serenatas, sus alga­
radas, sus fuegos, sus poéticas verbenas.

Los druidas en el fondo de sus bosques eternos cele­
braban con venerandas ceremonias, augustas procesio­
nes y ostentosos triunfos Invenida del eslío. Los orien­
tales encendían colosales hogueras y mojaban sus cabe­
llos, cantaban romances fantásticos y ensayab.in medios 
de adivinanza y de encanlamietilo , porque la entrada del 
eslío era favorable para los agüeros y conjuros. Los cris­
tianos hemos unido estas alegrías á «na festividad reli­
giosa muy célebre en todos los pueblos, á la natividad 
de S. Juan Bautista, al nacimiento del precursor.

En Granada, el 13 de junio, apenas asuma la luna por 
las empinadas crest.is de ía Sierra de la Helada. tor­
nando en plata la nieve y en nacar las nubes; cuando un 
alegre concurso comienza á inundar las orillas deliciosas 
del Genil. Divertidas tropas de gente alegre y decidora, 
con airosa mantilla y ropa corta para el garbo las unas, 
con pálida chaqueta los otros, vienen á mezclarse con los 
aristocráticos y cuotidianos pascantes. Bulliciosos circu­
ios animados con el son atractivo y revoltoso de los aires 
papulares, con el repique de las castañuelas, de los pla­

tillos y de las compasadas palmas, turban el silencio de la 
concurrencia.

Las sombrías alamedas y los espesos jardines bri­
llan con el reflejo de los faroles, estrellas de aquel 
opaco cielo, y como un sol, como una pirámide de hier­
ro csandente, ó una catarata bañada por el sol se 
eleva frente del Lavadero de las Negras, sombrea­
do por melancólicos sauces, una fuente de estrañn 
labor cuajada de vasos de resplandecientes colores. La 
noche se avanza á pasos de gigante, se acerca la hora cu 
que toca á su mitad, la luna parece un globo de plata 
mate suspendido de la clave de la bóveda azulada: todas 
las avenidas vomitan mas y mas gente. Crece la vida, el 
movimiento, se aumentan los empellones, las músicas, 
los chistes y los gritos. La oscuridad proteje á los aman­
tes, las sombras convidan á la franqueza, y aun á la 
desenvoltura. Todo es confusión y desorden: aquí mur­
mura con voz destemplada una vieja, allí bailan, chillan, 
cantan y jalean. Gritan los muchachos, se desgañitan los 
vendedores de dulces y refrescos , bravean los matones, 
se rien los calaveras, se aturden las madres, se pierden 
los novios, riñen los casados, requiebran las hembras de 
vida libre, corren los unos, se atropellan los otros y lo­
dos se mueven, agitan y circulan , todos quieren alegría 
y contento.....

I I .

La inmensa turba parece que calla por algunos ins­
tantes. Sin duda se acerca el momento solemne. Ya sue­
na el reloj de la catedral, y el silencio sepulcral que rei­
na, se asemeja al de los náufr.igus cuando esperan el 
segundo cañonazo de socorro.... ¡I.»s docküI... gritan 
al fin en coro universal que rompe los aires eomo el es- 
troendode una tormenta de los mares. ¡Las noce!!!... 
y lodos se arrojan como deseperados á bañar su rostro y 
sus cabellos en las aguas que riegan las alamedas, 6 en 
el redondo mar de la bomba semejante á un escudo de 
acero bruñido ruciado de perlas. Parecen una banda do 
gaviotas cuando se .arrojan chillando sóbrelas olas, le- 
vanlando mangas de lluvia con sus alas.

¡Las doce de la noche de S. Juan:!!... ¡hora poética y 
de eslrañas tradiciones para el pueblo andaluz oriental 
como su nombre, hura en que las ondinas salen desús 
palacios de esmeralda para ofrecer con pródiga manual 
p.is.sjcro sus tesoros de coral y perlas! ¡Hora en que 
se abre la tierra para dar p.isii á los seres encantados que 
pagan su fácil libertad con montes de oro y pedrería! 
¡En que los genios miléficos esconden sus garras, bajan 
sus clavas terribles, y amansan la espresion de sus ros­
tros atezados y deformes! ¡Hura en que las Hadas en­
vueltas en sus ropas de gasa plateada, rodeadas de una 
aurora de luz, coronadas de olorosas Dores y con la vara 
mágica entre sus dedos lascan á los mortales para dar­
les felicidad sin límites, y mas goces que pudieron crear 
en sus dorados ensueños! ¡Hora en fin, de los amore» 
fáciles, de las apariciones faiiláslicas, de las doncellas 
encantadas y cautivas, do los palacios y de los jardines 
orientales I

A las doce visten los amantes con ramos y frutas U
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▼entan» cic sus amadas, las virgenps ven (iresagios de 
amores en el color de las rosas. las preciadas de her­
mosura preparan aguas para blanquear su cutis y conser­
var las trenzas ricas de sus cabellos; los niños siembran 
creyendo coger el fruto maduro á los primeros rayos del
sol;el labrador estudia los cielos y tormo coiigeluras so­
bre la cosecha y la simiente; la esposa del marino ausen­
te mira el movimiento lie las olas, y quiere adivinar la 
suerte del que surca los mares; las viejas cuentan hechos 
espantosos y de portento. Cuajan las almendras, se co­
rona de luz fosfórica el cerro del Sol. cuyas plantas besa 
el Darro, j  que mantiene en su cubre al palacio de Ge- 
neralife, crece la albahaca en las márgenes de la fuente 
agrilla y de la gayomba. y se oye gemir á los moros en 
los bosques de la Alhambra, y ofrecer sus tesoros escon­
didos porque los dejen volver. La naturaleza en su ma­
yor desarrollo parece que tiene mayor vida, y que se 
renueva bella y vigorosa como al salir de manos del 
Criador.

m .

Las filas de aquella falange tan animada que hace 
poco contemplábamos se van aclarando, las músicas se 
dispcrs.in y las notas armoniosas de las guitarras llegan 
perdidas en las ondas de1 viento recreando nuestros sen­
tidos, los circuios se parten, dcshácerise los grupos, y 
cada cual busca sus hogares—  Son las dos.

IV.

Todo está solitario y mas triste qoe las noches ante­
riores . como la r.asa paterna cuando la hallamos ahando- 
nadii, que el recuerdo de las jiasadas alegrías es siempre 
dolorido aunque agradable. Los bosques han recobrado 
sus misterios , las fuentes derraman con sus palmas de 
aljófar fresca niebla en los aires, las llores abren sus 
cálices para gozar de la .alborada, los faroles tienen refle­
jos lúgubres, la pirámide de vasos de colores no es ya 
un asi-n.a de oro. tiene tintas azufradas. Alguna melan­
cólica copla de rondeña entonada por un amante en la 
reja de la señora de su alma, algún cantar perdido en 
los pliegues del viento como un susurro ó un quejido, 
el báquico ruido de alguna orgía de taberna, los gritos 
lejanos de alguna riña, son los únicos sonidos que ya se 
perciben. La luna vá á hundirse en el Occidente con el 
CUTO de estrellas que le sigue. El cielo comienza á clarar 
en el Oriente, sopla la brisa m.vs fria y cantan los gallos 
ron ronca y aguda voz; se acerca la mañana.— Son las 
tres.— La velada pasó.

J. Gihknrz Skbiunu.

REVISTA DE L.A SEMANA.

El dia 16 del actual, después de haber estado reuni­
dos en cónclave los cardenales por espacio de treinta y 
seis horas, el castillo de Sant-Angelo y todas las campa­
nas de Roma, aniinciaron á la ciudad eterna la nueva

exaltación al solio Pontificio de Juan María Maslai Frrelli. 
obispo delmola con el titulo de Pió IX. El nuevo pontí­
fice nació el dia 13 de mayo de I79'2 en Sinigalia, en los 
estados romanos: fue creado cardeudl de la Santa Iglesí.a 
por Gregorio XVI el dia 23 de diciembre de 1839. y 
publicado en el consistorio del dia 14 de diciembre 
de 1840.

A esto se reducen las noticias que hasta ahora bemi s 
recibido acerca de la elección de Papa, acaso la mas bre­
ve y pronta de cuantas ha habido.

La obra del palacio de las Cortes sigue con bastan­
te actividad, habiendo prinripi.ido ya .i colocar las co­
lumnas déla fachada prinrijial. Cada una se compone de 
tres trozos, cuyo peso no liajará de cien quintales. E.stan 
ya coucluidos varios capiteles de un gusto delicado y de 
un trabajo ímprobo; es obra del famoso escultor el se­
ñor Perez, á quien se ha encarga<lo ademas la cornisa.

El afan de las mejoras materiales, que es la pasiou de 
nuestra época, ha cundido también entre los madrileños, 
y apenas pasa un solo dia sin que tengamos que ver pro­
yectos, cuando menos, de obraspóblicas, de estableci­
mientos, nuevos sistemas de empedrados, y por último 
hasta una nueva empresa de anuncios que reúne dobles 
veut.ijas. Llámanse columnas aríesianat (cuyo nombre 
no sabemos que origen pueda tener), tas cuales son una 
especie de garit.is, que por ahora solo se pondrán en In 
calle de Alcalá. El interior está dcstin.sdo á sumidero de 
aguas sucias, y en la parle eslcrior, mirando a las ace­
ras, se fijarán vistosos anuncio.s públicos con fuentes y 
variados colores.

Entre aquellos proyectos ha llamado mucho la aten­
ción pública el que presentó al ayuntamiento de esta 
capilal, su celoso y entendido regidor el Sr. D. Ramón 
de Mesonero Romanos, en d  cual se proponen con buen 
tino y bajo un plan cimipleto y combinado las principales 
mejoras de que es susceptible la población de Afadrid, 
indirando al mismo tiempo la necesidad de construir 
ciertos edificios de que carece, como son una calrdraí, 
lina carecí, y un teatro digno de la capital de las Es- 
pañas.

Y ahora que hablamos del teatro; empiezan á resen­
tirse los que tal nombre llevan en esta corle, del calor 
de la estación que tan agradables hace los paseos por la 
noche para compensar los rigores sufridos en las horas 
del dia ; sin contar con las muchas familias que desertan 
temporalmente de este tan ilustre como ardiente vecin­
dario, en busca de un clima de menos brillo pero de mas 
frescura.

Te esta situación escepcional en que se hallan los 
teatros nace el poco interés con que se mira lodo lo que 
á ellos atañe. Diremos sin embargo, algunas palabras 
acerca de las dos principales novedades que ha habido, 
una en la linea dramática y otea en la lírica, especial­
mente sobre la primera.

Es esta una Irajedia entres actos titulada Effjíona, 
producción debida á la pluma de la ilustre escritora Do­
ña Gertrudis Gómez de Avellaneda y representada últi­
mamente en el teatro de la Cruz. A pesar de algunos de- 
fectillosque advertimos en su argumento, y la poca fir-
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meza que tiny en la situación de los personajes. podemos 
asegurar que la eaconlramos muy ajustada á los precep- 
t'isdel arte, observándose con todo rigor las unidades, 
especialraeiue la de acción. Como tipo de intolerancia j  
fanatismo, la creación de Alí es digna del mavor enco­
rajo. Los caraclerssde Egüona y Abdalazis son suma­
mente originales , y el del Rey D. Rodrigo está media­
namente sostenida.

La versificación de este drama reiine toda ia robustez

y armonía con que tan bien sabe revestir sus imágenes 
la ferunda poetisa , teniendo ademas todas las condicio­
nes adecuadas á la severa entonación de la trajedia. De 
la ejecución solo diremos que no ha correspondido en­
teramente á la importancia de la pieza que se represen­
taba; por lo demas algunos actores han hecho esfuerzo» 
muy laudables, como el Sr. Barroso que ha estado feliz 
por mas de un concepto.

La otra novedad ha encontrado menos aceptación;

w
i'.'

.. lOli. mi Diau, bu Diana '¡vsn'ii I wminoá aproiimanla c« uüí 
láhfi! ta -ahea í( su hija t landund: la otra á Bus?.

m  una composición lírica del Sr. Persiani, titulada el 
í  antoima. Ksta opera q,,« se representó algunas noches 
en el teatro del Circo no ha merecido los aplausos que 
suelen prodigarse a lo» sparlU„s «n cuya ejecución vi­
bra la dnlce y meliflua voz de la Persiani. truena el bajo 
Manm. y sostiene una brillante competencia con los 
loslromentos agudos el precioso falsete del Umor Salvi. 
Tiene seguij los conocedores del arte, gran artificio en 
la composición, si bien remedando muchas vetes los 
cantos de otras óperas; pero en los oidos del pfiblico no 
ha esciladola fibra del entusiasmo que pronto se con­
mueve y escita la admiración y mueve á un mismo tiem­
po manos y corazorr.

Damos de tmiesira k nues(n>s lectores uní de |j» 
preciosas láminas que adornan a la 6'emona Pi-Aloresca, 
publicación que cada dia vá adquiriendo mayor lu.ga. 
principalmente por )□ iiitcrc«anle y filosófica novela de 
Lat memorias de un médico de Dum»!.. La viñeta qne 
acompaña esta revista pertenece á la Dama de Momo- 
renti del mismo autor, cuyo tomo primero ha terminado. 
Es la obra de mas lujo y m.is barata que se publica 
en esta corle, y en punto á la bondad de sus grabados 
nuestros lectores podr.ín juzgar por la muestra.

»'.k-l 5 í  *C —l*t,4fc;*<.lD.-..VC J i ,  I..J,
»«lk, 6ak.4 4* e»
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